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Los gestos de los soldados expresan el 

deseo firme de vencer. Los proletarios, 

hoy transformados en defensores de la

sabrán imponer su ra­

zón y  su fuerza. (Foto Zamorano.}
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Significado y enseñanza de la conquista de Teruel
Soldados, clases, oficiales, 

fes y comisarios:

I-os -̂-enerales facciosos, diri^fidos, desde 
el punto de vista militar, por las doctrinas 
de auorra más audaces, orientaron sus re­
sistencias y sus infiltraciones de la primera 
época de la S'UPrra sobre las coiminicacio- 
ne.s y lugares más vitales d.e la España 
leal, donde, al ser rechazados o contenido.s 
por el heroico impulso inicial de los com­
batientes de julio, dejaron dibujados en su 
dispositivo de cojiibate, y como fantasmas 
(jue habían de arrebatar el sueño de cuan­
tos meditasen sobre ellos, esos entrantes pe­
ligrosísimos para nuestra zona, (pie todos 
conocemos y tpie han permanecido invul­
nerables. resistiendo constantemente nues­
tros reiterado.s esfuerzos para yugularlos.

De todas las cuñas clava<las ]>or la re­
belión fascista en el mapa de, España, la 
más amenazadora para nuestro frente, iu- 
(ludahlemeiite, era la de Teruel, (pie había 
llegado a convertirse en la obsesión de los 
gramh's pensadores militares extranjeros y 
en el punto neurálgico más sensible, por 
excelencia, de nuestra línea.

¡Y  es que la carretera Terue-Siigiiiito 
representa el único caiiiiiio posible de la 
victoria fascista en nuestro suelo!

Pero, mientras los generales facciosos 
ui'dían sus planes de gueri'a con los Esta­
dos .Mayores del fascismo intcriiacioiial. la 
débil ci'iatnra, parida con sangre y dolor 
])oc las entrañas del Pueblo «pie pretendían 
e.sclavizar, iba creciendo progresivamente 
lia.sta eonvei'tirse en el poderoso E¡órcito 
Po|nilar, rpie aprendió a derrotar al eji'-r- 
i’ito italiano en (imnlaiajaj-a. <pie supo cor- 
1ai' el entrante de Helchite y (pie lia eon- 
(piistado hoy ese baluarte natural faccio.so 
(pie era Teruel.

¡Ya puedes dormir trampiilo, (íeiiecal,

(leueralísiniü Rojo! ¡ La Victoria del Pue­
blo está asegurada!

Leed con mucha atención 
esta gran lección que para 
vuestro provecho ha escrito, 
¿qui¿n? El que en la Sierra y 
en ios primeros momentos 
luchó bravamente al frente de 
heroicos milicianos; ei que en 
Pozuelo contuvo al enemigo 
mandando nuestras inexpertas 
Brigadas; el que toda su vida 
perteneció a la causa del Pue­
blo y por ella sufrió persecu­
ciones que le llevaron a pre­
sidio, a la separación del aA- 
tiguo Ejercito.

Leamos, estudiemos, apren­
damos. Todo ello será en be­
neficio de nuestra gran Causa: 
La liberación de nuestra que­
rida España y de la Humani­
dad Antifascista.

Con la coinjuista de Teruel, (jue lleva 
aparejada la desarticulación de la jiroyec- 
tada ofensiva enemiga, hemos avanzado en 
un frente de setenta kilómetros y se han 
borrado de nuestra línea, hasta ei momento 
actual, más de treinta mil metros de forti­
ficaciones continuas, cuyas guarniciones 
han pasado a engrosar el número de nues­
tras reservas; una parte considerable del 
ej(‘rcito rebelde lia sido destruida: inmeii- 
•sas cantidades de material de guerra se en­
cuentran ya en nuestro poder; y la amena­
za constantemente dirigida a todas nues­
tras coiminicaciones de la Kegii'm de Le­
vante, ba desaparecido y es de esperar (pie 
para siempre.

Lo (pie aún queda del entrante de Te­
ruel, desde Coiicud basta las cercanías de 
la base constituida por la línea Zaragoza- 
Calatayud - xSigüenza irá desapareciendo 
paulatinamente, pues ninguna razón mili­
tar aconseja al enemigo el mantenerse den­
tro de la tenaza formada por nue.stras Di-

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOC

Los avances del Ejército del Este po­
nen de manifiesto la capacidad militar de 
nuestros jefes y la combatividad de nues­
tros soldados. La guerra no se puede per­
der contando con los compañeros, que, 
tanto en un sector como en otros, son 
capaces de conseguir victorias tan ro­
tundas.

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

visiones, una vez csfiimadas las posibilida­
des de recuperar la ciudad y de intentar 
nuevamente tina iienetración profiiiida pol­
las vías de coiminicación de Teruel al mar. 
D(“SHpai'ecÍPii(lo el imán, la atraeeion cesa.

El gran beneficio de las operaciime.s de 
leruel es el de liaber conseguido mejorar 
iiotableiiienle el principio de seguridad en 
mit'stro dispositivo.

Hay (pie tener presente ipie jiara la de- 
bida ajilii-aeión de todas la.s reglas milita­
res iiimiitübles y eternas (pie rigen las 
guerras, se linee necesario (¡iie la iniciativa 
del contrario no imeda alterar lumstros de­
signios guerreros y de ahí el Principio de 
la Seguridad, tal vez el más importante de 
todos, ¡mes en la fortaleza de nuestras for­
tificaciones, en la poteiu-ia de nuestros fue­
gos y en la umiUeión de todas las amena­
zas dibujadas eii las líneas fascistas, se en­
cuentra la serenidad del .Mando superior, 
'lile |ni(‘de aplicar sus roiieepeiones e.stra- 
tógivHs donde rpiiern, con la absoluta cer­
teza de (jiie sobre todos los puntos de nues­

tro dispositivo se alza ese principio de la 
seguridad (pie evita las crisis sufridas por 
todos los frentes cuando .se inicia ciiahpiie- 
ra ofensiva. Y  si los priucipios estratégicos 
son eslabones de iina misma cadena, es in­
dudable ipie la victoria de Teruel, al favo­
recer las eoiulieioiies de seguridad de nu:*s- 
tro frente, lia beneficiado de la misma ma­
nera la sincronización y puesta en marclia 
(le los restantes principios militares de esa 
escuela del buen sentido aplicada a la gue- 
mi. (|uc es la E.strategia. •

*  •  *

E l triunfo conseguido ha iniesto, ade- 
má,s. en nuestras manos la iniciativa (pie 
venía manejando el enemigo, como otra 
arma poderosa más que descargaba sus 
golpes donde su voluntad lo imponía. De 
ahora en adelante, el Mando Superior del 
Ejército leal, de.spreocupado de la amena­
za (le Teruel, no soltará tan fácilmente esa 
facultad de iniciar sus atmiues donde me­
jor convenga a nuestros fines,

• *  •

En esta hora .soleiime, cada soldado, ca;l:i 
combatiente del Ejército Popular lia se.i- 
tiílo dentro de sí, con la alegría natural y 
la íntima satisfacción por ](\s re.sultados 
conseguidos, algo nuevo, seiitiraiento pro­
fundo de superioridad sobre el adversario, 
una mayor fortaleza espiritual. lia  senti­
do el aerecentamiento de la moral propia, 
y  si el acrecentuiiiiento de la moral de mi 
ejército se verificó siempre a espensas d(* 
la moral del coiitrario.'la ocupación de T(>- 
riiei representa una doble victoria.

¿Qué pensarán en estos momentos de la 
moral de sus tropas los generak's a sueldo 
del faseisiiio, cpie .saben (pie se vence más 
por lo (pie se desmoraliza rpie por lo (|iie 
se mala!

« •  «

Aiimpie sea una verdad incontroverti­
ble de aiitigiiD'conocida, la. mayor enseñan­
za (pie resplandece en e.stos momentos, 
aparte de las cpie se desiirenden del mag- 
nífieo acto de presencia y fe lieeho por iin 
Ejército l’opular eficiente, asi como do la 
eficacia dei Mando l ’iiico, es la de ((iie hi 
guerra tiene ([iie ser ofensiva. “ Atacar y 
atacar siempre—decía (íramlmaison—. (pn 
la defensiva es eoiidenarse al vencimiento.'

El sentido común nos dice (pie la ofen 
.‘••iva es indispensable para destrozar al ene­
migo organizado y sus ventajas son indis­
cutibles. Sin ello no hay vii-loria jiosible. 
y en la guerra hay (pie ir siempre en bus­
ca de ¡a liatnilu ofensiva.

I-a ofensiva maniobrera bien llevada. 
COMIO se ha demostrado en Teruel, termina 
j)or vencer todas las resisteiieias ipie le 
sean opuestas, y. por el contrario, la defen-

>ooc

oooc
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Cada día más cultura

IS-

E l p]jército Poj)ular se lia creado so­
bre iiRxses de moralidad y de justicia. 
Pronto esas dos cualidades, que los 
soldados llevan en su fondo, se acom­
pañarán de otra tercera: la de la 
cultura, y  las tres unidas transforma­
rán E.spaña en un país sin esclavitud,

sin analfabetismo y pictórico de ense­
ñanzas.

E a 38 Hrigada ha inaugurado su es­
cuela en la retaguardia.

E l gran interés de su je fe  y la ca­
pacidad organizadora de su represen­
tante, aj’udado con entusiasmo, han 
hecho factible la  creación del centro 
cultural.

K R ISS felicita a todos.

L a  cultura en nuestro Ejército se va 
intensificando. “ Más que necesaria, es 
imprescindible” , dijo uno de nuestros 
mejores generales. Es cierto. Un pue­
blo inculto puede liacer un buen pa­
pel en el hecho de la  guerra, pero ne­
cesita capacitarse para llegar en la 
post guerra a resolver problemas de 
magna transcendencia. Con cultura, 
los pueblos tienen sensibilidad espi­
ritual y están aptos para poder ser fe­
lices. El pueblo que en el trabajo en­
cuentra su más intimo compañero, es 
feliz. Por todo ello, el Gobierno no 
cesa de estimular continuamente a 
técnicos e intelectuales para que no 
reserven sus conocimientos, para que 
los enseñen a los que no tengan no­
ciones de ellos, en cualquier lugar en 
el que tengan ocasión.

woooooooooooooooopooooooooooocxx

Se ha dicho hartas veces que el proble­
ma de España es un problema de cultura.

Urge, en efecto, si queremos incorporar­
nos a los pueblos civilizados, cultivar in­
tensamente tos yermos de nuestra tierra 
y de nuestro cerebro, salvando para la 
prosperidad y  enaltecimiento patrio, to­
dos los ríos que se pierden en el mar y 

todos ios talentos que se pierden en la

(Foto Zamorano.)

h

La escuela de capacitación que en Madrid tiene la 38 Brigada Mixta.

wvn pasiva no evita en modo alguno la de- 
rmtu.

Maniobra HÍgnifiea para los mandos mi­
litares: Combinación, dirección e impul­
sión; para la tropa, preparaiúón. elastici- 
d.id, movilidad y adie.stramiento. No olvi­
dónos que en ta vida cada día vale más 

saber, (pie eii la vida todo es .superación 
y ia gueri'a, (|iie es la forma más violenta 
d" la vida, no puede substraerse a estas en-

• * «

Kl ajioteósier) triunfo obtenido |>or el 
Kióia-ito Popular frente a las troi>as rebel- 
d's y  sobre el fascismo internacioiial. no 

debe a una casualidad. lia sido debido 
afán de su|>eracióii de todos los eomba- 

'̂'‘Utes, (|ue saben ya ])or intuición, o por 
haberlo aprendido, ijue es, eii definitiva, el 
bonibre de más plevatlu moral, e! (pie. con 

fusil o sus armas Huti»iiHtica.s, impera 
«leiiijn'e y  triunfa en los combates; estas 
lloras jid)ilosas son el fruto de la diseipli- 
"'I vonscientemeiile creada entre nosotros, 
y todos los esfuerzos de la orgaiiizaeión del

Ejéreito son realizados por nuestros Oo- 
beniantes y nuestro Alto Mando; la con­
quista de Teruel ha sido, en suma, la j>ri- 
mera co.seelia de todas las privaeiones, su­
frimientos y saci'ifieios sojxirtado.s por el 
hombre soldado en las triiielieras y  por el 
hombre civil en la retaguardia, para po­
der castigar uii día a los insensatos crea­
dores de esta lucha terrible.

La Historia, que suele repetirse, nos 
aconseja que nadie debe <lormir síjbre los 
laureles compiistados. Se liaee necesario, 
ahora mas <pie minea, aerecer nuestra dis- 
eiplina y nuestra eoníianza en los Mandos, 
Hiinieiitar miesti'os deseos de capacitación 
y de superación, extremar nuestra resisten­
cia física y elevar miestra propia moral 
con la fe en el triunfo definitivo, cada <lía 
más cercano.

• •  *

Y  como el espiritii lia estado y e.starú 
siemjire por encima de la materia, es pre­
ciso ipie todos mantengamos siempre en­
cendida la bi'asa viva de nuestros espíri­
tus. Fuego, (pie naciendo en las alturas del

Poder, euearnacióii del pueblo, vaya pa­
sando de escalón en escalón hasta los más 
humildes combatientes. Fuego de Patria in­
sidiada, idealista, antifascista. <pie se ex­
tienda como una llama devoradora <¡ue lle­
gue a exterminar a nuestros enemigos.

Nuestra victoria sobre Teruel, que es la 
victoria de cada uno de los eomponeiites 
del Ejército Popular Regular de la Repú­
blica Española, nos iiujione a todos la ta­
rea de extremar la sobre excitación de los 
combatientes y llevar al paroxismo la ex- 
eilación del trabajo eii la retaguardia.

La guerra es dura. Debe llevar jior ca­
mino el sacrificio; como escudo, el odio, y 
]n>r espada, la crueldad.

¡V  lî s fasci.stas italiauo.s, alemaues y es­
pañoles nos dan el ejemplo eoii su saña in­
fame. ejercida nietcalicameiite sobre ciuda­
des indefensas y  sobre el dolor sin consuelo 
de nuestras mujeres, de nuestros niños, de 
IIiiesti’os Hiieianos I.,,

JUAN
Ayuntamiento de Madrid
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L A  D E F E N S A

. I

Si i)ara el alaque es necesario el 
ardor y el entusiasmo, para la defen­
sa (le una posici(jn es iniprescindii)Ie 
la  sangre fría  y la serejiidad.

Salvo en los ataques por sorpresa, 
que, como su nombre indica, son ¡n- 
es-perados, y  contra los cuales una po- 
siciíni bien organizada está siempre a 
cubierto, todos los atacjues se caracte­
rizan por la preparacifm artillera y 

• ai'rea con que el enemigo trata de des­
truir nuestras fortificaciones y desmo­
ralizar nuestras fuerzas.

Tan pronto empiece esta fase del 
ataque, todos los hombres habrán de 
ponerse en condiciones para la lucha 
(fusil, correaje, se aprestarán las boni­
llas de mano, se prejiararán los lanza 
bombas y morteros, se abrirán las ca­
jas de municifm de reserva, etc., etc.), 
pero salvo el personal estrictamente 
necesario jiara estas funciones, lodo 
el resto permanecerá en los abrigos o 
lumiiados en el fondo de la trinchera 
si no los hubiese, con el fin de evitar 
las bajas; las centinelas mismas se 
pondrán en lugares resguardados, y 
serán dismimiida.s a uno o dos obser­
vadores ))or compañía si no tuviesen 
refugios adecuados; pues es seguro 
que mientras en nuestras lincas cai­
gan los ])royectiIes de la arlillcria con­
traria, el enemigo no se lanzará al 
asalto, ni se aproxim ará más que a 
determinada distancia; distancia que 
es siempre suficiente para la defemsa 
de la posición.

El oficial, durante esta fase, no sola­
mente tendrá a sus sii|)eriores al co­
rriente de lodos los incidentes según 
vayan surgiendo: eficacia de los jn-o- 
yectiles, m'imcro de bajas, efectos mo­
rales que (iroducen, irregularidades de 
las Iransniisioiics, etc., .sino (pie coiiti- 
miamenle, por leiéfoiio o por enlaces, 
estará en contacto con las fuerzas in­
mediatas por ambos flancos, teniendo 
también al corriente de las ])rinci|)a- 
les iiieideiieias y conociendo las que 
alli ocurran.

Al cesar la preiiaracióii .irlillera es 
cuando el enemigo, se lanza a la loma 
de la posición; inieiilras la dislancia 
que- le separa de nuestra trincliera no 
es inferior a trescientos metros, el fue­
go a voluntad, y el de las armas aulo- 
inálicas es suficiente: si esa dislancia 
se acorta y el enemigo con su presión 
mnenazü llegar a nuestros jiaraiictos, 
el fuego se liara jior descargas cerra­
das (le sección, a la cadencia de uii

disparo cada cinco segundos; los lan­
za Jiombas batirán las coiiceuíracio- 
iies enemigas; si el avance continúa 
y la distancia es inferior a ochenta 
metros, los granaderos emplearán las 
Jiombas de mano, sin que cesen las 
descargas cerradas, que solamente se 
interrumpirán cuando el enemigo co­
rone nuestros parapetos. Eii este mo­
mento culminante, la liayoneta y el 
valor personal de cada uno debe ha­
cer el resto.

Si no existe orden de retirarse, sino 
de mantener la  posición, cada cual 
empleará los medios que pueda para 
la ludia, el oficial, el primero, con la 
pistola o medios de que disponga, dará

•oooooooocx>oooooooc3ooooocx>ooooooc

¡Así se lucha por la República!

(Foto Zamorano.)

»000c«000000000000(3000000000000{

el ejemjilo u las luerzas de su mando, 
Si el Mando, jior las incidencias y la 

jiofencia del alaque, ordenara retirar­
se para mejorar iiosiciones, la retira­
da se hará con la mayor tramjuilidad, 
por escalones, no saliendo uno de la 
trinchera hasta que el anterior iio esté 
en condiciones de resistir de nuevo. 
I’ rimero se evacuarán los heridos, el 
arniamenlo y el material, los liagajes 
si fuese jKisilile, a fin de iio dejar allí 
alisolulameiile nada, y  so lam e n te  
cuando esto estuviese realizado enijie- 
zará la evacuaci()ii del personal, En 
circuuslancias esjieciales, el Mundo 
jHiede dar órdenes ([ue dilieraii bas­
tante de esto y (|iic serán ejecutadas 
con [uintiialldad.

Salvo orden coiilrarla. y sienqire 
(pie hubiera medios para ello, al aban­
donar una posiciíín debe incendiarse 
todo lo <pie puedu arder, esto da tres 
ventajas; prunera, el incendio detie­
ne, o por lo menos retarda, el avance 
enemigo, y se (lisjione de mayor tiem­

po jiara organizarse en la nueva po­
sición; segundo, la posición aliando- 
nada no puede ser aprovechada en el 
acto ])or el adversario, y tercero, im 
ejército que progresa por un fren te ,.y 
que a su paso no encuentra más que 
llam as, humo y cenizas, no puede pro­
longar mucho su avance.

La guerra es un acto de violencia y 
de fuerza, y  de ella hay que desechar 
los sentimentalismos, en particular 
en la retirada; el dejar en poder del 
adversario poblaciones intactas, cose­
chas en estado de recolección, alma­
cenes de víveres, de municiones, ma- 
(piinaria, medios de transporte, en una 
palabra, todo a([ueIlo que directa o 
indirectamente pueda favorecer al 
enemigo, cuando ha ¡lodido ser des­
truido, es una prueba de incapacidad; 
cuando no, es una traición,

(.aso de no lograr el enemigo llegar 
a la posición, pero si rebasar la que 
ocupan las fuerzas de los flancos, es 
jirecisü maniobrar, con el fin de pre­
sentar un frente al o a los bulos por 
donde el enemigo hubiese rebasado la 
línea.

A! objeto, los “Tubos”  y aun las 
zanjas de evacuación se convierten en 
trinciieras, destinando jiara cubrirla 
la ¡larle de fuerza que conserve más 
alta moral y mayor disci|)lina y con­
tinuando la lucha con esta modifica­
ción en el frente.

Si la posición se viese envuelta, sin 
comunicación con el resto de la fuer­
za, ])or haber sido desbordados kis 
flancos y  establecido contacto a nues­
tra retaguardia, se imiioiulrá iiiincdia- 
tamente un riguroso racionamiento en 
munición y víveres. Xo se efectuará 
ningún fuego por descarga, se manten­
drá el ““paqueo”  y el fuego graneado 
en caso de ataque; si de nuevo un 
asalto enemigo amenaza a la posición 
y la jume en jieligro, una carga a la 
Jiayoneta solire los asaltantes es lo más 
indicado y (pie siempre (pie sea posi­
ble delie realizarse. Aguantar y resis­
tir puede ser la victoria, y a esta má­
xim a el oficial deberá am oldar sus ór­
denes.

Desde luego, al igual que en el ata- 
(pie, jUTo con mayor severidad, corta 
rá todo derrolisnu) y sancionará en d  
acto todo intento de deserción, con la 
seguridad (pie do su serenidad y ener­
gía (iepeiiile excliisivainenfe la jiose- 
sión de la posición (pie está encargado 
de defender.

l'H S l'S
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ACTUALIDAD INTERNACIONAL

irla

Lisboa. — E l P'jército ha manifes­
tado su descontento a causa de las re­
formas militares, y el (Tobierno de Sa- 
lazar dio una-Ilota, en la que procura 
halagar a todos.

Valencia. - A su regreso de Madrid, 
los jiarlamentarios laboristas ingleses 
han manifestado la favorabilísim a im- 
¡iresión que les ha producido la ('.api- 
tal. Añadieron que dirán al pueblo in­
glés lo incuestionable que ven nuestra 
victoria, a la que colaborarán con to­
dos los medios que estén a su alcance.

Paris. — La opinión jniblica sigue 
ton vivísimo interés el desarrollo de 
los acontecimientos militares de Es­
paña. Ha producido gran efecto el he­
cho de que los facciosos se hayan vis­
to obligados, finalmente, a reconocer 
la completa conquista de Teruel juir 
e! Ejército republicano.

Londres. — E l ])eriódico The Times 
reconoce que ha desa])arecido la  des­
igualdad de fuerzas que parecía la­
tente en España, hace dos meses.

« * •

Cerrábamos y rcferiam<»s casi ex­
clusivamente nuestras impresiones so­
bre la situación internacional, del úl­
timo número de K RISS, con la albo­
rozada referencia a la victoria de las 
anuas rci)ublicanas en Teruel.

La importancia extraordinaria de 
hi misma, obliga a nuestra pluma a 
recoger y com ejilar los telegramas 
arriba insertos.

La conquista de Teruel tendrá, tie- 
•H‘ mejor dicho, una im))orlancia mi- 
blfir que no puede discutirse. Por lo 
<pie es en si, y jior lo (|ue representa. 
■ Más no es en esta sección de la Revi.s- 
tii donde corresponde hacer tales co- 
'iientarios, y  sí los que miran de modo 
III ly directo a su repercusión inlerna- 
fioiial. Las palabras de los parlamen- 
tai'ios laboristas, las inqiresiones de la 
l’rensa franco-brilánica. el interés de 
’^ii' res])ectivos pueblos, retlejan de 
iii'mIo elicíenle esa re|)ercusión.

Influjos que. sin sentar ])hiza de o|)- 
tiiiiislas incorregibles, hemos de espe- 

(|ue se traduzcan en consecuen- 
'•■ 'as trascendentales para la marcha 
*b' nuestra guerra.

^’o ])iu*(le desconocerse «|he la con- 
ipiista de Teruel, al ser conocida y me- 
‘blada ])or los diplomáticos (|ue repre- 
seiilan (?) a las potencias democráti- 

es argumento (|ue i)csará en su

ánimo con más fuerza que lodo nues­
tro derecho, y  que todos nuestros an­
helos pacifistas, tan proclamados como 
desoídos por ellos. ¡Triste paradoja 
que se da en la Historia de la Civili­
zación, brutal consecuencia que la 
realidad dramática de una guerra nos 
iiii])one! Los deseos de paz, unánimes 
en el |)ueblo español, no tienen hoy 
otro camino posible que hacer la gue­
rra para ganarla, relegando cuantas 
consideraciones en to rp ezcan  ta les  
propósitos.

Sin embargo, aun es j)osible, y nues­
tro éxito de Teruel corrobora estas pa­
labras, practicar el humanitarismo, 
que es sedante imponente en medio 
del fragor de las más encarnizadas 
batallas.

¡Teruel! Un nombre, un simbolo, 
una victoria.

L a  conducta del Ejército Poj)ular 
español en la victoria, y desj)ués de 
conseguida ésta. He atfuí un magnifico 
disciirs{) j)ro3uinciado desde la tribuna 
gloriosa del suelo es])añol, ¡)ara el 
auditorio admirado, quizá sorprendi­
do. del mundo entero.

Los que atacaron, desconocieron o 
escamotearon el ejercicio eficaz de 
nuestro derecho, quedan contestados 
a sus cam))añas de injurias, agresio­
nes y silencios, cobarde e hipócrita­
mente mantenidas.

La verdad del significado de nues­
tra lucha, la reacción popular tan es- 
l)crada j)or los que tenian fe  en ella, 
ha llegado. Esto tendrá, indudable­
mente, sus obliga<las consecuencias de 
favor, justas diríamos mejor, para la 
causa antifascista. Mas si ello no se 
produce, si nuestra razón y nuestra 
voz se siguieren perdiendo en el arti- 
lugio del Subcomité de la no interven­
ción, o en el desierto de las reuniones 
de la Sociedad de Naciones, el llnal 
será el mismo, porcpie las masas anti­
fascistas del mundo saben ya a cpié 
atenerse, y sobre todo j>oriiue el jnie- 
blo es|)añot, al ratificar su confianza 
en los |)rincipios (|iie defiende como 
los más justos, seguirá empleando sus 
fuerzas, sus sacrilici(»s, sin regatear 
nada ¡)or la victoria, (|ue se diseña ya 
con ]»ertiles tan firmes y consistentes 
como su voluntad misma.

oooooooooooooooooooooooooooooooc

LUCHAMOS POR LAS REIVINDICA­
CIONES DEL PROLETARIADO. Y
NO PODEMOS D EJAR DE VENCER.

IMPRESION SEMANAL

Volvamos a [)onernos en contacto 
con los lectores en esta primera y cru- 
disima semana del nuevo año. En es­
tos quince días de alejamiento invo­
luntario se han producido algunos 
acontecimientos de cierta magnitud, 
no sólo en el orden interno de nues­
tra lucha, sino también en el ordoi in­
ternacional.

Después de la última “ extravagan­
c ia ”  del rey Carol, de marcadísima in- 
fiuencia hitleriana, Mussolini acaba de 
apuntarse un nuevo tanto con la so­
lución de la crisis del Gobierno de 
Egipto. L a  disolución del Parlamento 
egij)cio y  la entrega del Gobierno a 
Mohamed B ajá , supone un fuerte obs­
táculo jHiesto por Italia al libre domi­
nio de Inglaterra en el Canal de Suez.

Em jjresa audaz y peligrosa la del 
rey 1-arud, que abre asi en el Jledite- 
rráiieo un nuevo escenario al antago­
nismo de las influencias inglesas e ita­
liana.

* • «

Franklin  I). Rooseveit ha pronun­
ciado un nuevo discurso con motivo 
de la apertura del Congreso norteame­
ricano. Y  aunque los políticos yan­
quis dicen sólo lo que les conviene de­
cir, es indudable que en este caso se 
ha hecho una firme y calurosa defen­
sa de la democracia contra las mane­
ras fascistas. Aunque dirigido al ¡)ue- 
hlo yanqui, el discurso del I’ residen- 
te tiene un especial envió para los 
])aises totalitarios, contra los que ex­
presa las más duras acusaciones.

“ La democracia será resjjetada has­
ta en las naciones que hoy la igno­
ran ha dicho Rooseveit. Pero íUfué 
alcance liay que <lar a estas palabras? 
¿(^hiicren tener rei)ercusiones de des­
afio? Nos atrevemos a creer (¡ue no 
van tan lejos, i)ero lo que sí tpieda 
claro es (pie al juego aventurero de 
los ])aises fascistas de amenazar con 
la guerra, una democracia fu e rte  
como Norlcaincrica contesta con la 
cx|)rcsión de su projiósilo de iminte- 
t U T  ii toda costa la paz.

El inichlo esi)añol recibe estas ¡m- 
laliras con alborozo, pero les niega 
efectividad, si iio se traducen en una 
ayuda inmediata y eficaz a (piienes 
a costa de su vida están salvagiiar- 
damlo y defendiendo esa ]»az demo-

(Coiuinúa en la ii.)
Ayuntamiento de Madrid
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E L  C O M I S A R I O
Miiclio se ha escrito y se escribirá 

acerca de la labor de los comisarios 
eii nuestro Ejército, pero siempre será 
m al apreciada su constancia en su jus­
ta valía por mucho que se escriba por 
los que no reciben tan directamente 
como el soldado Jos benelicios de su 
traJjajo. Y  es justo que sea el soldado 
el que m ejor los aprecie, ya que con 
el pensamiento puesto en ellos se crea­
ra y  sea ai que destinan el fruto de su 
esfuerKo, mirando siempre a aliviar­
le de sinsabores y fatigas y  a propor­
cionarle cuanto sea factible j)ara .ha­
cerle más llevadera la dura vida de 
la  campaña y  los sacrificios constan­
tes que han de realizar para contri­
buir a la victoria.

Eas necesidades de la guerra imj)i- 
den dar cumplimiento a ese deseo tan 
justo que todos los soldados abrigan 
de ver a sus fam iliares con la mayor 
frecuencia posible y ]>asar con ellos 
las siempre cortas horas de un ])ermi- 
so, y  es el comisario el que traía de 
liaccrselo comprender así, conven­
ciéndoles de que todo sacrificio es 
poco si miramos al pasado y al ma­
ñana, y es el que lleva a sus corazo­
nes el consuelo de unas ])alabras de 
esperanza y de ánimo, esfuerzo tanto 
niás laudable si se tiene en cuenta 
que él mismo siente en sus adentros 
las mismas necesidades y de.seos que 
sus compañeros le exponeji.

Es el comisario el que presta e in­
funde fuerzas en los momentos d ifí­
ciles u lodos, mostrándoles con su 
ejenqdo la línea de conducta que de- 
I)en seguir, refrenando a los excesiva­
mente impetuosos y  animando y dan­
do ])ríos a los ^pie se nuicstraji limo- 
ralo.s para que cumplan heroicamen­
te su deJ)er.

Es^el el que vela i)orque todas las pe­
queñas necesidades de sus cam aradas 
so vean culiiertas y  no les fa lle  el con­
suelo animador de la carta fam iliar, 
las nolieias de Ja Prensa, que se de­
vora con ansiedades febriles en las 
trincheras, el paquete (jue trae cl re­
cuerdo Ii(>gareño y Jos ))erfumes <lel 
cofre maternal, el (jue projiordoiia el 
laliaco. <[110 lia <ie ser el conq)añcro 
<ie las largas vigilias y de las horas 
de ocio, el que vela por([ue lodos ad­

quieran o aumenten su cultura, cla­
vando los jalones sobre los que haji 
de levantar el edificio de su porvenir, 
que es el porvenir de la  Patria.

E l comisario es también el que re­
prende con cariñosas palabras de pa­
dre y consejos llenos de amor a los 
obcecados que obraron mal por des­
conocimiento de sus deberes y les ex­
plica cuál debe ser su conducta si no 
quieren desmerecer del conjunto de

do en nuestro Ejército y  que consti­
tuye uno de sus mejores galardones, 
basada en un concei)to ampliamente
revolucionario, en que el Je fe , sin de­
ja r  de serlo, es un cam arada más, 
.siendo el Comisariado el abismo que 
separa nuestro Ejército del que e! 
fascismo lia organizado para domi­
narnos.

Es, pues, el comisario el enlace en­
tre la orden y su estricto cumplimien­
to, y  el lazo entre el Je fe  y  sus sold-a- 
dos, siendo espejo de disci])lina y 
comportamiento, el m ejor auxiliar dt'l

í

Los caballos rcfician en su cara una impaciencia grande. Ei ruido de la metralla en­
loquece a los caballos, que desearían lanzarse al peligro.

(Foto Zamorano.)
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EN LA PAZ. EL EJERCITO  TIENE 
QUE COLABORAR EN LA MAGNA 
OBRA CO NSTRUCTIVA DE LA SO- 
CIEDAD QUE PROPUGNAMOS

esfuerzos y sacrificios tpie sus com|)a 
ñeros muestran.

El Mando lia encontrado en el C.o- 
misariiido su mejor auxiliar, poniue 
le exime de todos esos enojosos asun­
tos de orden interior tfuo le restaban 
tiein|)o jiara planear acciones decisi­
vas en los campos de balalla y portiuc 
es el comisario el hombre sieinjire 
disimcsto a ajioyar sus decisiones y 
a conlriluiir con su ejemi)lo y su con­
sejo a (|ue filis (irdenes sean rápida- 
iiunile oiiedccidas. El comisario a! 
lado del Mando rtuiliza una lalmr ((iie 
en nada desmerece <le la que al lado 
del soldado realiza. El es el consejero 
y cl ayudante, el que vela jior la reda 
obediencia y cumplimiento i)erfec(o 
de las órdenes y el que más conlrilni- 
ye al perfecto fiincionaniienlo de esa 
nueva disciplina que se ha imiilanl.i-

Mando y el padre amante de sns ca­
maradas.

E l comisario representa entre su;, 
compañeros la organización, el ¡larli- 
do. el Gobierno del Frente Pojmlar, 
la HepúJiliea. a E.spaña, en fin. pen- 
<lienle de las necesidades de su Ejér 
cito, (jiie va escribiendo con letras de 
oro las más brillantes jjáginas de 
mic.slru Historia y  que ha colocado a 
nuestra Falria a la cabeza de las <le- 
mocracias y en la senda de la civill- 
zaci()n y de la cultura, lilirámlolu d;* 
la .servidumhre y  de la escluvilud.

José E. CI.AIHAC

OOOOOOOOOOOOOOOeooaooQO«;;00000000

El. EJERCITO  SIGUE CONQUISTAN­
DO GRANDES EXTENSIONES EN 
DIVER.SOS SECTORES. ¡ASI TRIU N ­
FARA LA REPUBLICA! :
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Un verdadero capitán

>

Aiioelieeía. Fuá llovizna menuda lim-ía 
la noche insoportable; me eché sobre el bo­
rrén (le mi caballo jiara ayudarle a subir 
una cuesta. El capote le tenía empapado. 
Volví la cabeza y  eché un vistazo sobre 
mis niucliaciios. Todos iban ale r̂res, confia­
dos. optimistas, haciendo chistes sobre el 
temporal. Xo piule por menos de sentirme 
orgulloso de estos conr)uistadores de la li­
bertad de todos los oprimidos del mundo. 
Jdegamos a un puebiecito. De sus ventana­
les sallan destellos de luces vacilantes, (¡uc 
esperaban con au.sia se les renovara su 
jirovisión de aceite. En los zaguanes de las 
puertas, unos puños cerrados nos saluda­
ban. mientras las trémulas bocas dejaban 
escapar frases de aliento, Sefruimos, y pron­
to se perdió la nejara .silueta. Todos íba­
mos meditabundü.s; unos pensaban, tal vez, 
en la tierra (que pisaban. (|ue pronto lleíra- 
rÍH a ser suya; otros, en sus novias o en 
sus familias; yo, por mi parte, estudiaba 
conmi<ro mismo el orisren de las pa.siones 
humanas, factor principal de las desdiclias 
que padece el iimiido. La mayor parte 
de la Humanidad no está eonforme con 
lo que tiene, y no ve otro camino de supe­
ración que e! de denigrar a aquellos cua­
les sean, que por su aplicación, amor al 
trabajo y  deseo de elevar al humilde, han 
dedicado toda su vida al estudio y la me­
ditación... ('üiiio consecuencia de e.stas re­
flexiones. me acordé de mi primer hecho de 
armas. Fué en la Sierra, un amanecer del 
caluroso agosto. Al despuntar la aurora, 
silbaron por nuestras cabezas los primeros 
paíjueos, y momentos después, una nube 
de avi(jues nos arrojaba sus mortíferas 
bombas. X'osotros, todos novatos, no tuvi­
mos más recurso que el de tumbanujs entre 
los pinos para que ii(>s ocultara su ramaje. 
De esta forma permanecí unos minutos, pa- 
sadiw los cuales, el deber me aguzó y. arras­
tras, avancé a cobijarme detrás de una i>ie- 
dra, para esperar la acometida enemiga. 
Al dirigir mi vista sobre el montículo <)ue 
tenía a mi derecha, vi uiia figura que, con 
cara de.sdeñosa. dirigía sus gemelos hacia 
las posiciones enemigas. Su inmovilidad de­
notaba una tniiKjuÜidud tan grajide. (pie 
me paralizó, pues dada su complexión ana­
tómica. el blanco era seguro. Tenía esta­
tura elevada, liombros anchos y pecho for­
nido. Sil cabeza (h'scubierta servía para 
'jue ei viento jugueteara con unos mecho- 
m*s canosos, señal evidente de sus noches 
<l(‘dicadas a elevado.s peiisainientos.

\ estía .sencillamente un mono azul. ,\Ie 
pareció (pie de su figura se desprendía un 
humillo, parecido al (pie en la antigua 
Drecia usaban para consagrar a sus héroes, 
X() 1’i‘si.stí más. Mis ojos, arrasados en lá­
grimas por la emocic’m, se dirigieron al 
Jirimcro ipie estuvo a su alcaucí', y cogién­
dole un brazo le pregunté: "iQniíoi es?"
A lo |•nal, con palabras (pie decían bien 

los i'Iaras su admiración, me contestó: 
■‘ Xm'stro Capitán."

Corrí sin parar hasta ponerme a su ludo;
'U(‘ c'iH'lrc y le dije: "A  sus ónlcm'H. mi 

a|)iti'm.’ Ajiartó de su vista los gemelos 
.V iKisó cariñosamente su mano dererlia so- 
‘>rc lilis hombros, mientras ima mirada dul­

ce se posaba en mi humilde persona. Xo 
sé lo que sentí en aquel momento. La san­
gre me hervía con más fuerza cuando, con 
una bondad paternal, me decía; “ ¿Qué 
quieres, muchacho?” “ Que me mande us­
ted algo, pues me avergüenzo de no e.star 
en mi puesto, mientras mi jefe y hermano.s 
se juegan la vida.” “ Bien; eres volunta­
rioso. Ve a llevar munición con ese sar­
gento." y  me señaló un matorral, adonde 
un hombre agachado recogía unas cajas. 
Me acerqué, cogí las que pude, y dije: 
“ Estoy disiniestü." Sin más echó a andar, 
y yo le seguí; bajamos por un pequeño 
terraplén y empezamos a descender por el 
lado contrario. Las balas caían a torrentes. 
Muchas de ellas morían a nuestro lado, 
por lo que llegó un momento en (̂ ue ya 
no podíamos seguir; nos parapetamos al 
abrigo de un tronco, jireparados a vender 
caras nuestras vidas. Mi compañero cayó 
atravesado por un balazo. Me abalancé so­
bre él y  le dije; “ ¿Dc'mde te han dado?” 
"A quí..." Y  su mano, teñida de nrjo como 
su corazi'm, me señaló uii orificio, a la par­
que sus labios decían: "¡Sálvate, compañe­
ro !..." “ Abandonarte, nunca." Le cogí, m ■ 
le eché a la espalda, y emprendí el regreso. 
Le euraron. Se lo llevó la ambulancia, y yo 
me quedé .solo, con una rabia tan grande, 
que me abogaba. Empuñé mi fusil, y de 
una carrera desenfrenada llegué a .sitio 
donde pude hartarme de tirar contra esa 
raza degenerada, que todo lo -sacrifiea a 
•SUS caprichos. Un teniente saltó las trin­
cheras. y yo, sin idea fija de lo que hacía, 
le seguí... (’uatro enemigos aislado.s estaban 
cogidos. Les intimidamos a la rendición y 
entregaron sus armas; eran viles requetés, 
sin honor ni conciencia propia. Me asquea­
ron. En aquellos momentos me desconocía. 
Qué cambio se había operado en mí. Xada 
nie asii.staba. Parecía conocer todos los re­
cursos veteranos. Mandaba a mis propios 
compañeros, con im aplomo que los asom­
braba. Me paré a recapacitar lo r]ue logra 
un buen mando. Del peor de sus soldados, 
hace un hombre consciente de su deber...

Hoy, que han pasado muchos meses, y 
que estoy curlido por esta mienta lucha, 
recuerdo con eiiiocir’ni a a(|uel capitán de la 
Sierra, que con su bondad de apíxstol y  su 
energía de titán, supo parar la embe.stida 
de toda una horda de asesinos, que. olvi­
dándose de su condición de racionales, se 
alzaron contra su.s hermanos, gozándo.se en 
martirizarles y e.sclavizar mi raza, ipte creen 
no es la suya, (’iaro; no pueden ser igua­
les. La una re|)re,senta depravación, vicio, 
inmoralidad. La otra, humildad, miseria y 
deseos de un mañana ¡iróspero y feliz.

Almra. aipiel capitán manda miirlios 
ilumhres, y todos le (|uicrcii con el mismo 
fervor (¡ne aquel puñado de bravos (pie 
tuvo entre los riscos de la Sierrn.

Xo olvidad, l•amaradas, a este capitán 
iiiióiiimo, <pie bií'ii .se lo merece, y ¡x'iisiid 
(pie yo, (pie jiimá.s creí eii vaiiiilades hu­
manas. me he convertido en el creyente 
más arérrimo, y siento el orgullo ineoii- 
nieiisiirable de ser soldado de uipiel (’a- 
jiitáii.

A ntonio VALIAIS

' f ^
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La perfecta formaciián da idea de la disci­
plina que existe en el Ejército Popular.

{Foto Zamorano.)
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Nostalgias de un montañés

Entre escombros y maleza 
te encuentras muy dolorido, 
valiente pueblo querido.
Si el fascismo te hizo presa, 
explotando tu riqueza 
y de.strozando tu nido 
el vil ladrón atrevido, 
con afán y eoii rudeza, 
te llegaron a vencer 
cortándote la cabeza, 
no dejando florecer 
tu libertad y tu nobleza.
¡Lloro por ti, Santander!
Ladrones de profesión 
hoy te roban tus caudales,
¡Asesinos! ¡Crimiimle.s!, 
icón qué derecho y razón, 
italianos y alemanes, 
invaden tu población! 
i Acaso no les fué injusta 
la infatué sublevación? 
l ’or lo visto ¡es fué justa 
para apresar la iiaciém.
Ante el imimlo está la acción 
contra un gobierno lega!,
(pie no jmede ser igual 
que una junta de traición.
Intervino el Comité 
de Ivoiidres, poniéndole 
cláusulas a tal acción.
Claro se ha podido ver... 
i IjIoi'o por la gran traición !
¡Lloro por ti. Santander!

BiCAitiio ORTS 

Músico de la 38 Brigada.
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LA VICTORIA ES DE LAS ARMAS 
DEL EJERCITO POPULAR : ¡—:Ayuntamiento de Madrid
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¡BATALLONB DE ENLACE!
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¡Motoristas! Verdaderos cumplidores de los deberes que la guerra impone.

Los caminos interiniiiahles son de­
vorados por el Batallón de enlace. 
Máquinas y  hombres, fundidos en una 
sola silueta, siguen las rutas de la 
|)az, poniendo su voluntad de hierro 
al servicio de la  guerra.

Manos férreas, más duras que el 
hierro de la  máquina, cmidueen a 
ésta. Los secretos de las victorias, las 
órdenes para los Iriujifos las llevan 
las máquifsas y las.yoluntadeB. El se­

creto del sobre azul, que conliene te­
soros técnicos, ha de llegar al punto 
de destino, y  el motorista avanza 
siempre entre los puñales del frió, las 
sombras de la noche o sorteando las 
ráfagas de ametralladora fascista, que 
dibujan en la grava el signo trágico de 
la muerte...

El ruido monótono y sonoro de los 
motores no cesa hasta que se ha de­
positado el sol)re azul... y  entonces, el

■
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Batallones de Enlace. Camimí^ incansables de las rutas leales.

(Fotos Zamorano.)

motorista, silencioso, emprende el re­
greso.

Siempre callado el motorista, y  el 
motor siempre rasgando el silencio... 
¡A sí son los luchadores del Batallón 
de enlace!

Voluntad para vencer y  espíritu de­

sacrificio para soportar los rigores de 
la guerra tienen los liombres que lle­
van de un lado para otro los mejores 
j)ensamienlos del je fe  m ilitar y del 
comisario ]>oliticü. A ellos no les im­
porta más que una cosa: llegar al si­
tio que m arca el sobre azul. Lo demás

’V
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Para la “moto”  no hay obstáculos..

carece de valor. Saben que del buen 
estado de su máquina y del eleva­
miento moral que lleven dentro de si 
depende la oportunidad para hacer 
un ataque, para contrarrestar una 
ofensiva y  para salir victoriosos de 
una jornafla. Por eso -e l mótoriRta 
cuida su máquina como si formase 
parte de su ser. Por eso el motorista 
m» falta a su deber nunca, ya que, si 
lo hiciese, la responsabilidad adquiri­

da por la falta habría que sancionar­
la con el rigor máximo.

Voluntades y máquinas de hierro 
contribuyen a la victoria.

El puel)lo sabrá evitar que el laurel 
sea mordido por el hierro de la má- 

"liuiña,'colocándolo en la voluntad fé­
rrea del hombre que conoce los cami­
nos en todos sus aspectos, con todos 
sus matices, eii todas sus horas y en 
sus parles agradables y crueles...

“Quien compone un pro­
grama para el futuro, es un 
reaccionario. T oda acción, 
todo movimiento real im­
porta más que una docena 
de programas para el por­
venir.”

(Marx a su amigo Bccsiy.)

(litando Marx escribió esto, con esn 
clarividencia que lo caracterizaba, 
preiiguró todas las revoluciones de to­
dos los iniclilos, y en ellas encontró 
los |)iuitos flacos de la idiosincrasia 
de cada raza. Me refiero prccisainen- 
le a un grave jtrolileina. (jiic en los 
monienlos actuales azota con siniestra 
saña, con taras verdadcTamenle neu­
rálgicas, todas las cajtas sociales del 
antifascismo es|)añol; me reíiero a ese 
jiriirilo (le inventar programas, de 
|)ro|)oner sistemas ¡tara cl futuro, qui­
zás imicbos de ellos al margen de las 
circtinslancias i|ue nos rodean. Ahora 
más (|ue minea debe existir en todas 
tas conciencias una .sola idea, un solo 
jjrograina, tan solo una res])iracióu.

G L O S A N D O  ♦
una sola trayectoria: la dcl Frente 
Popular. i-'Si't decimos todos (jue el 
único objetivo de esta eontienda ([ue 
(Icliatimos con las armas en la mano, 
es la reivindicación del obrero? ¿Xo 
nos liemos coliijado lodos l»ajo una 
sola bandera, bajo una sola enseña: 
la del F'renle Pojuilar? Ihies entonces. 
¿]>ara (|uc tanto program a? ¿(Inál es 
la liiialidad de las Iticlias sindicales y 
jiolilicas en (jue en cada |)aso, en cada 
es(|tiina, se observa una perspectiva 
jiara el jjorvenir? Xo son estos los mo- 
ineiilos más o|)orluiios, ni los más ade­
cuados en invertir un tieni|)o precioso 
en íiacer jjroselitos jiarn la coiisoliila- 
e¡(ui de un iirogranui jiara el futuro, 
^o creo que, como dice Marx, en cada 
revolución se ha de tener muv en

cuenfa, ]rara no apartarse del ¡irind- 
j)io que la engendró, el no fustigar 
aipiellos elementos que puedan hacer 
decaer los jiriniilivos ardores, las jiri- 
meras asjiiraciones, (jue siempre han 
sido las más ¡niras, las más verda­
deras.

Es indudable <jue entre nosotros 
existe esa reminiscencia de la socie­
dad plutócrata y cajiilalista. esa dase 
de l¡|)o abominable y estujiiilo a! (jue 
debemos odiar con todas miestras 
fuerzas, ¡jonjue lleva en sí el virus fa­
tal de la discordia y de la insidia. Este 
lij)o lodos lo conocemos con el nom­
bre de “ cbarlalán” . Su verbo cálido 
y seductor, sus modales jiersiiasivos. y 
su mente, liencliida de cuatro vulgari­
dades iieciü.s, son muchas veces el an­

zuelo (jue usa jtara inlHtrar paulati­
namente en las conciencias verdade- 
ramenle antifascistas el germen m or­
ía! de la discordia; esa sejiaradón 
jirofundu, (jue según él existe entre 
los jiarlidos y los sindicatos; esas di- 
vergeiieias intimas (jue él jirocuru ati­
zar. y (jue m udias veces son las cau­
santes (le esos rencores inexjilicables, 
(le esos odios (jue causan en nuestras 
lilas mil veces más daño (jue las balas 
enemigas. En realidad, existen algu­
nas (lifereneins en la jirogramación de 
unos jiartidos a otros, de unos sindi­
catos a otros; ¡tero estas diferencias 
debieran, j)ara todos los (jue tienen 
conciencia de clase, reducirse a un 
solo program a: el del Erente Popular. 
T raliajar constanlcmente, como liaceii

algunos en el jiroselitismo de un ¡iro- 
grttma ¡>ara el porvenir, es, como ha 
dicho Marx, una obra derrotista y re­
accionaria, cuyas consecuencias jnic- 
den ser fatales. Inventar en cada es- 
(juími las normas para regular un sis­
tema jmra el futuro, es una olira de 
charlatanes, y nosotros, los csjiañoles, 
los aiilénticos esjiañolcs, ereeinos (jue 
la cmjjresa a (jue nos han llevado esos 
traidores a su jíatria, es algo grande, 
más grande, más snlilime (jue los dis­
cursos (le cliarlalanes.

En los nioinentos actuales, eii (jue 
el laurel del Iriimfo de las armas re­
volucionarias jiaroce alborear el di.i 
no lejano de la Esjmña Iraltajadora, 
en (jue la jiezuña inmunda del fascis­
mo internacional se alejará de nuestro

suelo, los programas futuros nos de­
ben de imjmrlar muy poco. Sólo an­
siamos un program a: ajilaslar al fas­
cismo traidor y construir soltre sus 
ruinas el itrograina gigantesco dcl 
Frente Pojnilar; sólo debemos esjje- 
rar un sólo sistema: reforzar cada día 
más las lilas dcl Ejército del Puelilo; 
sólo debemos fijar en nuestras mentes 
y en nuestras conciencias revolucio­
narias una sola idea: ser los legilimos 
(lesceiidienles de esos héroes (juc lian 
caído jtara siem|)re en la lucha. Micn- 
Iras lauto Iraltajcmos sin descanso, 
I)or(jiio toda acción. Lodo movimiento 
real imjHirla más (jue una docena de 
jH’ogramas jtara iin futuro, del (jue te­
nemos la certeza moral de conseguir; 
j)ero (jue laniliién es necesario jioner 
los medios materiales jtara (juc esa 
certeza esjiiriliial sea algo eonereto, 
jiosilivo, en el cainjx» de la realidad.

Mm uicio I.ASEC.A
Ayuntamiento de Madrid
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T A C T I C A  M I L I T A R
De interés para ametralladoras

E l fuego de las ametralladoras uo 
tiene razón de ser si iio se emplea en 
proveedlo exclusivo del resto de la in­
fantería.

l ia  de emplearse, ]nies, en la ofen­
siva siempre que la necesidad de ha­
cer posible el movimiento de avance 
de aquella, asi lo imponga. En la de­
fensiva contribuye de modo e.xtraor- 
dinario a detener y dislocar los ata­
ques del asaltante.

Es el arm a más potente y eficaz de 
la infantería.

Las ametralladoras intervienen ]ior 
su fuego durante lodo el desarrollo 
del combate y  en todas las fases del 
mism o: en la preparación del ataque, 
en e! ataque, en la consolitlación de la 
posición conquistada, en la  defensa 
del terreno, en la persuasión y  en el 
tiro contra los aeroplanos.

La ametralladora no puede consi­
derarse en la actualidad como un re­
fuerzo de fuego de las demás unida­
des, para ser utilizada en momentos 
y  circunstancias fugaces del combate. 
Por el contrario, es el arma más po­
tente y mortifera de la infantería, y 
tiene a su cargo, en una gran amjili- 
tud, el mantenimiento del combate 
por el fuego.

De esta actuación de las ametralla­
doras se derivan, naturalmente, múl­
tiples y  variadas misiones, que el in­
terés táctico ba de determinar en cada 
caso y  mediante los planos de fuego 
establecidos.

Estas armas, tanto en la ofensiva 
como en la defensiva, pueden actuar 
en tiro con puntería directa o en tiro 
con punlcria indirecta.

El primero es cl medio normal de 
accn’m por el fuego de las am etralla­
doras que comlialcn en ¡irimcra linea.

El tiri) con pimleria indirecta exi­
ge la acción en masa ¡lara producir 
efectos aprecialiles y requiere, connin- 
menlc, la formación de agrupaciones 
de ametralladoras.

(■ radas a este género de fuego es 
])osil)le utilizar el máximo aleanci* efi­
caz del arma, lo que iicnnile, cuando 
•se efectúa a las grandes dislancias. re- 
lirar a retaguardia las amelralladorris, 
siquiera sea ligeramente, de aípieilos 
jnintos imiy batidos por el fuego de la 
artilleria contraria; además, y merced 
a los grandes ángulos de caída, y  a

las alturas de las ordenadas de las 
trayectorias, a partir de ciertos limi­
tes, es posible efectuar el fuego jior 
encima de las tropas ])ropias, aun 
cuando el terreno sea borizontal.

Eas ametralladoras pueden ejecu­
tar fuegos de destrucción y fuegos de 
neutralización. Se dice que iiii enemi­
go está neutralizado cuando, sin estar 
destruido, no puede emplear sus me­
dios de acción.

Dentro de estas clases de fuego, se 
do])en distinguir otras varias, que se 
caracterizan por la finalidad táctica 
que se trata de obtener y  i)or las con­
diciones de ejecución de tiro. Tales 
son :

Tiro de hostigamiento. Uro de ba­
rrera y  tiro de concentración.

El tiro de hostigamiento tiene por 
objeto mantener al enemigo en im es­
tado constante de intranquilidad, pro­
vocando en él la fatiga y desmorali­
zación.

Se efectúa desde origenes diversos 
de tiro, con grandes irregularidades en 
su duración, en su régimen de fuego, 
horas distintas del día, y  especialmen­
te de noche, sobre punios importantes 
de las posiciones enemigas previamen­
te designadas por el Mando. Puede lle­
gar tal género de fuego a constituir un 
verdadero tiro de prohibición.

Eas l»arrcras de fuego, que lian de 
ser fijas siempre, tienen por misión la 
proleccion de los elementos avanza­
dos de la iiifanleria propia y lian de 
coordinarse, lanío en la ofensiva como 
en la defensiva, de un modo especial.

En este úllimo caso, con los fuegos 
de barrera y de defención de la arti­
llería enemiga.

Las einicentraeiones por el fuego de 
van as unidades de ametralladoras, 
deitcii |)rociirarse sieinjire que el inte­
rés táetico lo (le.maiide. Son jiartieu- 
laniicnte eficaces cuando se dirigen 
solire objetivos importantes del ene­
migo.

Ea idea de olilener concentraciones 
de hiegos en cual(|uier momento, ha 
de .ser iirimnrdial en los planes de fue­
go y lia de llegar liasta el escalón de 
(.omjiaiiiu de Am etralladoras inclusi­
ve. de modo que toda fn id ad  de esta 
clase, aliarte de su misión principal, 
ha de estar en condiciones <le efectuar 
coneenlraciones de fuego, con sus sec­

ciones entre si o con otras compañías 
(le ametralladoras, para el cumpli­
miento de misiones especiales.

Las ideas fundamentales del em- 
])leo de fuego de las ametralladoras 
en el combate se basan en los dos 
principios siguientes:

L" La realización de fuego por sor­
presa.

2." La obtenciéui del fuego de en­
filada.

E l fuego de las ametralladoras es 
eficaz hasta la distancia m áxim a de su 
alcance, soJire todos los objetivos ani­
mados.

Deberá efectuarse siem|ire que sus 
resultados probables estén en armonía 
con el fin táctico que se persigue y  con 
el consumo de municiones.

Estos resultados probables son su­
ficientes cuando el fuego se emplea en 
las condiciones siguientes:

Distancias pequeñas de 0 a .ñOl) me­
tros. Contra toda clase de objetivos 
Iguales o superiores a una escuadra 
de infantería.

Distancias m edias; de filM) metros 
a l.O(K). Contra toda clase de objetivos 
colecüvos iguales o sii])eriores a com­
pañía, batallón o batería.

Distancias extrem as: superiores a 
2.(MK) metros. Contra formaciones en 
orden cerrado iguales o superiores a 
batallón, dos escuadrones de caballe­
ría  y  grupo de artillería, bien sean vi- 
•sibles u ocultos, utilizándose en este 
ultimo caso los-procedimientos <le liro 
con imntcria indirecta.

El tiro contra aeroplanos está justi­
ficado basta la distancia máxima de 
1 .OOü nietros.

E l fuego de las ametralladoras no 
se realiza solanieiile solire objetivos 
animados, sino tamltién para batir 
zonas y puntos especiales del terreno, 
neutralizándolos con arreglo al ínte­
res táctico, y en ejecución de misiones 
especiales.

Por la noche, el liro de las ametra­
lladoras es eficaz, siempre que se baya 
jirepurado de aiifemano. Es necesario 
emplearlo en nuichas ocasiones, to­
mando las necesarias referencias a los 
objetivos, en disfaricias, siliuición y 
dirección.

Siein|)rc (}ue las condiciones del te­
rreno lo perniilaii. no ha de dudarse 
en emplear las am elraiiadoras en pun­
tería directa |>or encima de las Iroims 
propias.

Cuando el liro se efectúe a las ex-
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Efectos que producen 
los proyectiles explosi­
vos y los shrapnels
¿Cómo actúa el proyectil 
explosivo?

Estos proyectiles pueden disparar­
se de dos modos: uno es el que los 
artilleros llaman “ a tiempo”  (es decir, 
graduando el tiempo necesario para 
la  explosión), otro es con percutor. Su 
acción es de diferentes clases, a saber:

1.® Por los cascos en que se frag­
mentan, que son mortíferos a una dis­
tancia más o menos grande (a unos 
dn metros para los proyectiles de pe­
queño calibre, a unos cien metros para 
dos de 10.) y  de 200 a 300 metros para 
el de 1,̂ )0).

J-os cascos lanzados al aire por un 
proyectil de mediano calibre y íjue 
produzcan en el suelo nn agujero 
|(en form a de eml)udo), son menos de 
temer en la proximi<lad del agujero 
(])orque tienden a elevarse) a cojidi- 
ción de tirarse al suelo. Son más te­
mibles a más distancia, en la zona 
donde caen los cascos.

oooooooooooooooooooooooooooooooo

tremas distancias y  empleando los pro­
cedimientos del tiro indirecto, |)uede 
tirarse sin inconveniente |)or encima 
de las tropas propias, aunejue la ])os¡- 
ción de las ametralladoras no se en­
cuentre elevada con relación a la ocu- 
])ada por aquéllos, siempre (pie se ten­
gan en cuenta las alturas de segu­
ridad.

El tiro con puntería directa ¡niede 
efectuarse a todas las distancias, ex- 
cejito a las extrem as; pero su cni|)lco 
esta más indicado a las distancias me­
dias y cortas. El tiro con pnnleria in­
directa ha de utilizarse, generalmen­
te, a las grandes y extremas distan­
cias.

En ocasiones convendrá, no obstan­
te, em¡)lear el tiro con |)unteria direc­
ta a las grandes y extrem as distancias, 
cuando se trate, por ejemplo, de batir 
objetivos im|)ortanles jior su vulnera­
bilidad y <pie estén en movimiento, o 
puntos notables de la linea enemiga, 
para la ])roteeción de los flancos de 
unidades o sectores próximos, desde 
luego pura realizar las coneenlracio- 
ues del fuego. Asimismo, encuentra 
aijlicaeión para neutralizar todos los 
accidentes del terreno y los artificia­
les creados ¡)ore! enemigo <pie se con­
sideren susceptibles de abrigarlo o de 
ocultarlo de las vistas.

(Contiuuará.)

2. " Por su gran presión de aire, 
que derriba los obstáculos y nivela el 
suelo.

3. ® Por el efecto moral, es decir, 
por la gran impresión que causan las 
explosiones de proyectiles de gran ca­
libre, que parecen levantar la tierra 
como un volcán, y los explosivos de 
tiempo regulado, que estallan con un 
fragor de trueno.

¿Cómo actúa el proyectil
(le me.traUa (o sea el de balines)?

Estos j)royectiIe.s disparan, por lo 
general, a tiempo graduado (lo que 
llam an los artilleros “ a tiempo” ), y  !a 
explosión de la carga, insuficiente 
para romper la cubierta del proyec­
til, que funciona en este instante como 
un verdadero cañón, lanza las balas 
•en form a de abanico.

La lluvia de balas tiene form a cé)- 
nica y cae más o menos oblicuamente, 
siendo, por consiguiente, más o menos 
peligrosa i)ara el que esté guarecido 
detrás de un obstáculo, según que se 
trate de un cañón de tiro curvo (cali­
bre Kfó) o de tiro rasante (calibre 7.5 
ó 77).

Este haz o abanico de balas es más 
largo que ancho (l.')0 metros de lar­
go y 20 metros de ancho en los caño­
nes de 75 y  77), Las balas tienen poco 
(Huier de penetraci()ii y  pueden ser 
detenidas por una plancha o por una 
mochila bien rc])Ieta.

oooooooooooooooooooooooooooooooo
LA UNIDAD ES EL CAMINO QUE 
CON MAS RAPIDEZ CONDUCE AL 
TRIUNFO  :

¿Para qué sirve el alza 
y cómo se emplea?

E l alza es el aparato que sirve para 
dar al arm a la inclinaci()n necesaria 
))ara alcanzar un blanco.

¿Cómo emplear el alza? Si la dis­
tancia del blanco es de 0 a 4Ü¡f metros, 
se baja completamente el alza y  se 
apunta por la ranura de mira del pie 
del alza. De IIK) a 2.(KK) metros, colo­
car la corredera del alza a la altura 
de la raya que marca la distancia. Le­
vantar el alza y apuntar por la ranina 
de mira de la corredera.

El alza no está graduada más que 
para un pequeño número de distan­
cias. Si c! blanco se halla más cerca 
que la distancia marcada por el alza, 
la bala pasa por encima del blanco y 
va a caer más lejos, es decir, que el 
tiro es largo. Si el blanco se halla exac­
tamente a la  distancia que marca el 
alza, la bala dará en el blanco. Si el 
Illanco está a más distancia que la 
(}ue marca el alza, la bala pasará por 
debajo del blanco, caso de que no se 
detenga antes de llegar, es decir, (jue 
el tiro es corlo.

Por lo tanto, hay que emjilear el 
alza que corresjxnida lo más exacta­
mente posible a la distancia a que se 
halla el blanco. Si la distancia del 
Illanco no corres]mnde a una giaulua- 
ción del alza, sino que está compren­
dida entre dos graduaciones, debe to­
marse el alza superior ¡lara (|ue el 
enemigo se halle en el radio do acción 
del tiro,
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¡Supuestos tácticos! Así “ descansan”  los batallones republicanos.

(Foto Zamorano.)Ayuntamiento de Madrid
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IMPRESION SEMANAL

II

(Viene de la págin:i 5 )

crática ((ue Mr. Roosevelt ha caiilado 
esla semana.

(><)jifonne a las indicaciones de la 
F . S. I., el pleito interno de la U. G. T. 
ha tenido en el Pleno recientemente 
celebrado el lógico final que cuadra a 
las masas disciplinadas y conscientes 
que en ella se agrupan. E l restableci­
miento de la unidad en e! seno de la 
Unión General de Trabajadores es un 
hecho venturoso bajo cuyos auspicios 
la grestigiosa Sindical podrá realizar 
una labor provechosa y fecunda. To­
dos debemos se n tirn o s  satisfechos 
porque la causa antifascista acaba* de 
obtener un señalado triunfo con la 
restauración de la unidad en el seno 
de la U. G. T. No es hora de destacar 
la discrepancia, sino de olvidarla en 
provecho de un trabajo común. Por 
ello, la unidad conseguida ha de ser 
de tal modo efectiva que im pida aflo­
rar a la superficie los menores vesti­
gios de pasadas discordias.

Con toda clase de ponij)a y  ditiram­
bos se venía anunciando j)or la Pren­
sa y radios facciosas la próxima ofen­
siva de los rebeldes. Y  cuando se es­
peraban sus terribles acometidas, el 
Ejercito re])ublicano es el que ataca 
y  avanza victorioso. Con un brio que 
el excesivo rigor de la temperatura 
no ha hecho decrecer, nuestros solda­
dos se haji lanzado al ataque por fie­
rras de Teruel, desconectando total­
mente lo.s fantásticos preparativos de 
la ofensiva pregonada por los rebeldes.

No .somos nosotros quienes nos de­
jemos llevar de un cnlusiasmo irj-eflc- 
xivo, j)cro no podemos ocultar Ja 
enorme significación c iinjuirtancia 
que tienen para nosotros, las recien­
tes operaciones realizadas ))or nuestro 
Mando.

I)is])oncr de un nudo importante de 
■ comunicaciones, causar al enemigo un 
incalculable número de bajas, arre- 
balarle una crecidisinui cantitlud de 
material de toda clase. j)oner a prue­
ba, en definitiva, la potencialidad, in- 
disculible de nuestro Ejército Popu­
lar. lodos esos son los resultailos |)rác- 
licos de las oi)eraciones de Teruel, (pie 
han culminado con la recoiupiista de 
dicha ca|)ital.

Naturalmente (pie los rebeldes ha- 
bian de acusar el golpe. Pero, salvo H- 
gerisimos avances conseguidos, mer­
ced a un fantástico aj)arato guerrero, 
de nada sirven sus furiosísimos inten­
tos de recu])erar lo que han perdido 
])ara siempre. Nuestras posiciones si-
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guen siendo inmejorables, y j>ara sieju- 
pre Teruel quedará bajo el dominio 
de la República.

Los que en la hora de la derrota 
supimos mantener la  fe  en el triunfo, 
empezamos a cosechar el éxito de 
nuestra esperanza. Que éste no nos 
envanezca demasiado y sabremos tam­
bién triunfar en las duras jornadas 
que nos aguardan.

J .  PADRON
-o-----

IMPRESION DE CATALUÑA

Momento llegará, indudablemente, 
en que los pueblos de España, aulojio- 
niistas o no, fijarán sii criterio respec­
to a la manera de gobernarse y en­
tonces cada individualidad expresará 
y  manleiidrá su criterio. Entretanto, 
hay una Constitución, y de su excelejj- 
te orientación en materia de aiitono- 
mia.s, habla claramente el cariño y la 
admiración con que la Cataluña de 
hoy trata a los demás ciudadanos es- 
])añoles.

Iva tónica hoy en Cataluña la  da su 
admiración por Madrid. Detrás de 
cada antifascista catalán se esconde 
un honil)re que, justamente orgulloso 
del J)ienestar de su pueblo— que la 
guerra desgraciadainenlc re d u c e - 
siente la epoj)eya madrileña como 
algo que quisiera emular, como he­
mos sentido y soñado todos con las 
gestas de los liéroes medievale.s. Ma­
drid, con su heroico coni|K>rtainienlo, 
se ha ganado el amor <le Cataluña que, 
.satisfecha de su autonomía, da a la 
causa común lo que ésta necesita.

En una gran conferencia, pronun­
ciada en el salón de aclos del Ateneo 
Rarcelonés por el Comisario de Pro- 
])aga]ida de lu (ieneralidad. .laime 
iVliravitlIes, nos decia Cataluña, pues 
ella hahíalia por boca del |oven cala- 
laiiisla, que i)or un aulomntisnio ge- 
aeral en los partidarios de Calaluña 
libre, aun hallándose en la emigra­
ción, al i)olic'ia se le haiilaha 011 cas­
tellano. porcpie la ojire.sión vimt siem- 
])i-c de Madrid; vino de Castilla, do- 
niimula a su vez ])or la monarquia 
(lesj)ófica. Calaluña vivía enloucos so­
juzgada, y  el catalán era idioma pro­
hibido. Hoy, (|ue las leyes protegen la 
lil)crlad de expresarse en e! iflionin 
materno, los castellanos encontramos 
siempre catalanes dispuestos a dar en 
la lengua de Cervantes eiianlas c.\|)li- 
eaeiones juzguemos neeesarias. Cual­
quier eam])e.sino se esfuerza en ex])re- 
sarse et) nuestro idioma, y en las Ks- 
eiielas, si no sienten más auior |)or 
nuestra lengua (pie por la de sus ma­

yores, se expresan muchas veces en 
_ella porque es más fácil de utilizar 
gramaticalmente.

¿Dónde está ahora el “ pleito cata­
lán ” ? ¿Se esfumó al parecer en Cas­
tilla la comprensión necesaria? No; 
entonces comenzó a desaparecer, pero 
se ha eclipsado por completo al ver 
los catalanes que la  libertad que de­
seaban no ha sido reducid 1 por las 
izquierdas españolas, ni aún en los 
momentos de la  lud ia contra el fa s­
cismo.

¿No queda ya ningún recelo? Sólo, 
tal vez, el que en la mente de los más 
escrupulosos crea el pretendido “ com­
plexo de paternalism o”  de que habla­
ba M iravitlks, y  que nosotros, desde 
Madrid, podemos asegurar no exi.ste. 
Padres hay que, al conceder plena li- 
iiertad a sus hijos, les sitúan en el ni­
vel de hermanos, y  a ello se muestran 
dispuestas las conciencias de los es- 
]>añoles. Tan sólo piden esos jmdres 
que los emaiici])ados muestren tanto 
interés jior la causa común como los 
((ue les han concedido la  jialernidad. 
Este es el camino para que lodo “ jia 
lernalism o”  desaparezca eii nosotros 
(pie, por otra ]»arte, no queremets con 
los puelilos otro trato que el de la 
igualdad.

liemos dicho que la tónica en 
(.ataluña es la de lu admiración de 
sus habitantes por la gesta de Madrid. 
En todas las esferas, rodeada del res- 
]jeto que el catalán- revolucionaria, 
siempre—siente por la individuali­
dad, se manifiesta osa admiración por 
juiestra ciudad heroica. Asi, en la E x ­
posición que con el titulo “ Madrid. 
Un año de lieroica defensa" se ha ce­
lebrado en la capital c.alalana. brilla 
el deseo de que nuestra retaguardia 
conozca el esfuerzo de Madrid.

Su organización corrió a cargo de 
la Subsecretaria de Propaganda del | 
Ministerio de Estado y de la Comisa­
ria (le l’r()])agaiula de la Generalidad.
En conseguir el efecto moral deseado 
han rivalizado ambos organismos, v 
la resiillaule ha sido una ])riu‘l)a más 
de la compenelracióii del i)uel)lo cala-  ̂
lán con la causa antifascista. Hreví* 
reseña de ella damos en este número, 
dedicado a relatar lo (pie en Calalu­
ña hemos visto; pero .su visión cine- 
malográlica l(aslará |»nra eonvencer a 
lodos los españoles de esta verdad; 
Cataluña lainliién vive la guerra.

.1. I. n.
>ooooooooooooooooooooooooooooooo(

Nuestro Ejército es y será siempre pro­
letario. Hoy, todos los trabajadores para 
salvar el sucio español. Mañana, todos 
para hacer la revolución.Ayuntamiento de Madrid
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SECCION HUMORISTICA

mis i  
lia- l

Desde este modesto des|)acho, yo, 
vuestro compañero “ E l Correspon­
sal” , os envió im cordial y apretado 
abrazo, deseándoos muchas prosperi­
dades en este nuevo año, que lia de 
ser victorioso para nuestro grandioso 
Ejercito Popular, que, salido de las 
entrañas de nuestra madre España, 
sabe castigar a los traidores como 
merecen y  sabrá obtener en plazo muy 
breve la libertad por la que tanto he­
mos luchado. Felicidades para todos, 
para nuestro (irán Je fe  Pellissó y  de­
más jefes, oficiales, clases y soldados 
de esta 38 Brigada Mixta, que filé, es 
y será gloriosa hasta el final de la 
guerra.

Y  después de estas líneas, que, aun­
que vulgares, salen íiel fondo de mi 
corazón, ¡lasaré, como aguinaldo, a 
hablaros de la mujer, de ese objeto 
tan simpático y  tan rico que le pusie­
ron de nombre mujer (quién os ¡ñ- 
Hara).

¿Vosotros sabéis qué es la m ujer?
Pues la mujer es un pedazo de car­

ne con ojos, ijue gira alrededor de 
nuestro sueldo, y cuanto más eleva­
do mejor para ella.

Yo a la m ujer la comparo con una 
guitarra, que ¡lara templarla se la 
coge del cuello y se la rasca la Iiarri- 
ga, además que en las seis cuerdas de 
In guitarra se ve la mala acción de 
lu mujer, ¡mes es una “ |)rima" que 
en un “ segundo”  se sube a un “ ter­
cero", se mete en un “ cuarto”  con un 
‘quinto" y abusan del “ sexto”  las seis 
cíim/u.v, como también jior su forma 

puede ver su ideal ¡lolitico, por 
cji-niplu:

ha que m adruga: Del partido de
Alba.

E a que se ve en malos jiasos: Del 
Pui'tido de Roniaiione.s.

Ea que dice: o me entregas todo el 
Jornal o no cenas: Enu radical.

Ea que tiene un novio viejo hace 
*'Hiclios años: Una conservadora.

Ea que le gusta su marido y el de 
lii vecina: ('na conumista.

 ̂ la que tiene un novio viejo jior 
’d dinero y uno joven porque la gus- 
tu; Esa es una sod a... lista.

- - 0—

tenía una novia, que. sin ser fea ni 
tp,,¡y py,.,, jjji, jij^radable. que 

(pieridn de todos (elaro <|Ut* en el buen

sentido), quiero decir que todo el mundo 
Ja quería.

Era bailarina, y bailaba tan bien, que 
una Compañía de Sejmros la aseguró las 
pierna.s, la pierna dereclia en .ó.QOO duros 
y la izquierda en 2.Ü00; así. que decía su 
madre que tenía un tesoro entre las dos 
piernas.

Un lunes abrileño, que no llovía, quedó 
citada conmigo a las cinco de la tarde, a 
cuya hora, como es mi costumbre, acudí a 
la cita puntualmente, no ocurrió lo mismo 

. con ella, que no se presentó hasta bien da­
das las seis y media, en un estado excesi­
vamente nervioso y llorando.

—¿Cómo vienes tan tarde y en ese es­
tado!—Ja preíTunté.

—VeníTo (lisKustadisima—me contestó)—. 
Me he encontrado dos enmascarados, que. 
apuntándome con una pistola, me dijeron:

—Alto; la vida o la honra.
—¿Y  qué te lia pa,sado!
—Xo me ves que vengo viva.
Yo, claro, couio no tenía remedio, la de­

claró; :
—Chica, que le vamos a hacer, nos ire­

mos al cine y nos distraireiuos.
En efecto, nos fnimo.s al cine, llegamos 

a la taquilla, y al sacar el dinero para to­
mar los billetes, se me cayeron dos pese- 
tíi.s al suelo.

En hombre muy amable que allí había 
con un cartel, en el (pie se leía: “ Pobre 
cieíTo”, recogió) las do.s pesetas del suelo, 
diciéndome:

—Oiga, joven, se le han caído estas mo­
nedas.

!Se las co^í, dándole las fíracius, y  fiján­
dome en el curtelito le prcíjunté:

-r-¿Pero no es usted ciep:o?
—Xo, señor; yo soy el suplente, el cie- 

jro está dentro viendo el cine.
Penetramos nii novia y yo en el oscuro 

antro ciiiemat(i«Táfico, y de.siniés de .sen­
tarnos cómodamente en nuestra butaca, mi 
novia, como me quería imiclio, empezA a 
decirme;

—¡Ay, chatoI Te <|uiero tanto como la 
inita al i)iito.

—Y yo como el j)iito a la pata.
I'ii ai’omodador que se encontraba de­

trás de nosotros, con esa sonrisa que les 
caracteriza cuando no les das propinu. nos 
ilijo:

—Hauan ustedes el favor de no patear, 
que es sonora.

Estábamos en la mitad de la película, 
cuando ¡ pas! se corta y se enciende la luz. 

Yo, todo entusiasmado, la digo:
—Que ganas se me han pa.sado de darte 

un beso; y  mi novia, ingenua como todas 
las mujeres, me contestó:

—¡ .\h! ¿ Pero no has sido tii ¡
Xada; se conoce que el frranuja de al 

lado, con la oscuridad...
Sefíuimos viendo la cinta, que por cier­

to era preciosa; figuraba una mapinífiea 
casa de campo, delante había una piscina, 
y  delante, pasaba indiferente la vía del 
tren. Una linda damisela salía de la casa, 
con un paso más marcial que Lalanda, y 
liaráiidose delante de la piscina, empezaba 
a quitarse el vestido, después los zapatito.s, 
las mediecitas, la “combi", las (bueno, se 
lo quitaba todo), y  cuando se encontraba 
casi completamente... (ay, que me rubori­
zo), pues pasaba el exprés de las doce, y 
cuando terminaba de pasar veíamos a nues­
tra dama nadando corno una sirena dentro 
de la pi.seina.

Yo esta película estuve viéndola por es­
pacio de lo menos (piince días, porque po­
día ocurrir que uii día viniera el tren con 
retra.so...

Por b ueno

Hace algunos días ilni yo acompa­
ñado de otro cam arada por la amplia 
calle de .\lcalá, cuando acertó a pa­
sar im entierro, el cual llevaba detrás 
ílcl atai'id un letrero, en el que se leía 
una inscripción y las consabidas le- 
tra.s de “ H. I. P .”

Em  cam aradas que iban delante 
discutian solire el significado de las 
tres aludidas letras.

Uno de ellos decía:
- Yo no te |Hiedo decir (¡iié signi­

fica, pero yo siempre las lie visto en 
todos los entierros.

—'Como iin (|uiera decir “ Rabiando 
I lhilaleando"--deciu el otro— no sé, 
tampoco.

Y  encarándose con mi amigo, le di­
jeron :

- Oye, canuirada, ¿tii nos podrías in­
dicar <[ué es lo (|ue (piieren decir esas 
tres letras que |)onen en los entierros 
eso de “ R . I. P ."?

- Pues verás- dijo mi amigo— : eso 
es que luiy algunas personas que en 
vida fueron hiieiuis y van recomenda- 
<las al otro nuiiulo: esas tres letras 
significan: “ Recomendao de Indale­
cio Prieto.”

' (I

’ i

Ayuntamiento de Madrid
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SECCION L I T E R A R I A
De un republicano a otro

A LINO ESTEVE 
Republicano de siempre. 

Con un abrazo.

( Continuación.)

Milláii Astray, un malvado, 
el general más rastrero 
y más desacreditado; 
dice ser el más entero, 
y es el más deteriorado.

De aprisionar algún día 
a ese inválido far.sante, 
mi cruel castigo sería 
verlo vender lotería 
por la.s calles de Alicante,

Sin olvidar a Cascajo, 
esa especie de pingajo 
metido en un uniforme, 
de alma ruin y deforme... 
Un alma de escarabajo.

Los Yagüe, los Castejón, 
los Aranda y otros muchos 
militares de cartón, 
que han demostrado ser diudios 
en infamias y en traición.

Todos ellos han sumido 
en desolación y llanto
la España donde lian nacido.. 
Y  no les llena de e.spanto 
el pensar que la han vendido.

La han vendido y  deshonrado, 
•sus hogare.s han llenado 
de miseria y  de tristeza...
Y  ninguno se ha pegado 
un buen tiro en la cabeza.

Son cobardes hasta en eso.s 
caracteres bien impresos 
en la fauna militar...
Han llegado lursta olvidar 
lo de .saltarse los sesos.

Yo pertenezco a esa España, 
a ese pueblo que con saña 
quieren hundir los villanos, 
e.sa horda sin entraña...
V osaban llamarse hermanos.

Que han nacido en la nación, 
nadie habrá que lo discuta, 
pero.,, iin poco de atención,,, 
llermano.s nuestros no son 
los (pie son hijos de...

No extrañes, querido Lino, 
<pic el coplero alicantino 
se exprese en forma tajante... 
Esa canalla indignante 
me ha hecho perder el tino.

La modesta lira mía.
(pie cantaba lu alegría 
y rimaba la belleza, 
hoy está mustia y sombría, 
abrumada de tristeza.

La amargura c(ue la empaña 
y la llena de dolor 
es la tragedia de E.spaña, 
a la que siempre acompaña 
luto, miseria y terror...

Tú sabes que mis quintillas, 
a más de ser muy sencillas, 
finas son siempre y galantes... 
Si hice alguna vez cosquillas, 
no fueron mortificantes.

Bien sabes tú que el coplero 
pecó siempre de sincero, 
atacó, mas no ha ofendido.,,
Es posible que haya sido 
mordaz, pero no grosero.

üii musa alegre y jovial 
se convirtió eii plañidera, 
son causentes de este mal 
la canalla nacional 
y la canalla extranjera.

Pero siento el optimismo 
((pie es fe, razón y  heroísmo) 
del que sabe ha de vencer, 
triunfo (pie tiene (jue ser 
el entierro del fascismo.

Defendemos con te.són 
nuestro ideal, la razón, 
la justicia, la existencia; 
vamos contra la invasión, 
vamos por la independencia.

Xo es ya sólo la esperanza 
del triunfo que se aproxima, 
e.s la fe, la confianza, 
la seguridad (lue alcanza 
el ideal que la anima.

Brindo por nuestra victoria, 
que no ha de hacerse esperar, 
victoria que ha.de lograr, 
recubriéndose de gloria, 
nuestro PEE X T E POPULAR.

Mi (pierido amigo Lino, 
hago punto ya, termino, 
pero quiero declarar 
(pie antes que BOCHE o ROMANO, 
ver prefiero el pueblo hispano 
convertido en un solar.

P. I).

En “ LA CAMPAXA’\ sector 
del FREN TE DEL MOSTRADOR 
y ante una copa de vino, 
por ia victoria y por Lino 
brinda el vate

PlLfDOR

'°°®®°®*^®°°®®0®0®OOOOOOOOOOOOOOOCaOOOO(XKJOOOOOOO<XX)OOOOOOOOOOOOOtSOOC

Trozos escogidos —
¿Puede decirse: “ Tal cosa es’ SI

todo |)asa, todo se jirecijiita con la ve­
locidad del rayo, y ajienas vivimo.s un 
])oco cuando e! torrente nos arrastra, 
nos sumerge y  nos aplasta contra las 
rocas? No hay un solo instante en que 
tú y los luyos no seáis devorados, y 
en que tú no seas, ni tengas que ser 
un destructor. K1 paseo más inocente 
cuesta la vida a m illares de insectos 
infortunados; un solo jiaso deslruye 
la penosa labor de un liormigucro, y 
causa la nuiertc de todo un ])e(|ueño 
mundo.

^'o me es])anían las grandes catás­
trofes. No me asuslan las inundacio­
nes y los lerromolos que Iragan ciuda­
des enteras; lo que mo atormenta es 
esta tuerza devoradora y  (¡ue está 
oculla en toda la miUiraleza y  no pro­
duce nada tpie no destruya lo que la 
rodea y que no se deslriiya a si mis­
mo,,. h asi voy, siempre lorturándo- 
inc. al ver que el ciclo, la tierra y 
■ cuaiilas fuerzas activas me rodean, no 
son más (¡ue un moiisiruo siempre de- 
vorador y siempre hamliricnlo.

•  •  «

(.onviviendo con los demás, y  oh- 
•servando cómo son, se halla uno más

contento de si. Y asi lia de suceder. 
Somos de tal naturaleza, que compa­
ramos todo con nosotros mismos, y 
nosotros mismos con todo, y  nuestra 
dicha o nuestro infortunio reside en 
lo que nos rodea. ])or lo ipie nada es 
lan funesto como la soledad. La inn- 
ginación. llevada de su tendencia a 
elevarse, y  agrandada jmr la poesia, 
se crea unas imágenes cuya superio­
ridad nos m aravilla; y cuando volvi­
mos los ojos a la vida real, liallanios 
a cualquiera mejor que nosolros. Y  es 
natural, imrqne adverlimos que nos 
fallan  muchas cosas ejue otro cual- 
quicra jiarecc poseer. Enhmcc.s le re­
conocemos lo i|iie hay en nosolros de 
Inieno, y  además ciertas cualidades su- 
jH'riores. Asi es cómo uno mismo se 
torliira con jierfecciones que ha ere t- 
do su imaginación. En camliio, cuan­
do con loda nuestra flaíjueza, con toda 
nuestra miseria, marclianios decidida' 
nienle a nn lín. hordeando, casi sieni- 
jire avanzamos más tpie los ijue van 
viento en po])a. Y en verdad, ¿(juiéii 
es el ([lie está en lo cierlo: e! (|tie si­
gue la corriente o el <(uc se mlchinl.i 
a ella?

P L A d lA D im

Esta

qu
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Esta linda y esforzada ciudad, que 
tiene por emblema una rosa, se en­
cuentra reclinada en la ])lamla alfom­
bra verdosa de la  exuberante y  fértil 
costa levantina y sirve de asiento, o 
nacimiento, a las abruptas montañas 
que, como apéndice de la cordillera, 
arrastran sus pies para bañarse en 
las tranquilas aguas del Mare Nos- 
frum, o bien que, las ansias de seguir 
recreándose en las brillantes sali)ica- 
iluras del agua salada, haya hecho que 
las partículas arcillosas se agrujia.ran 
formando los promontorios que, vis­
tos a la hora del crepúsculo solar des­
de la superflcie del mar, semejan hom­
bres apiñados en un afán de prolon­
gar la contemplación del espejo, y, 
como en los cuadros del Greco, mues­
tran la faz oblonga y la ansiedad, dan­
do ])rincipio de formación a la gran 
cordillera, se desenvuelve en un eter­
no ir y venir, como jardinero cektso 
en medio de nn vergel.

La distinta tonalidad de colorido, 
que ca<la clase de árbol ostenta para 
diferenciarse, j)arece que tejen extra­
ños dibujos arabescos que serpentean­
do las sinuosidades y laderas, se re­
montan en las colinas, semejándose a 
Una ijiniensa alfüinl)ra tendida ))ara 
hacer grata la estancia del viajero. 
Allá en las quebraduras se divisan, 
como puntos divisorios del extenso 
Oasis, cuadros de iin verde hotellu ([iic 
ulraen la atención, cortando como ce- 
uefa ol inmenso ta])iz.

Los almendros en tlor ponen sobre 
pavés de la cam))iña la orla reca­

mada de blancas espumillas, como si 
Un surtidor mágico regara de nieve 
íus coj)as de los árboles y, cristaliza­
da. al clioque de los rayos solares des­
pidiera tornasolados colores (jne Iñe- 
*‘on la retina con insistencia para (pie 
recoja y recuerde siemi)rc la grata ar- 
uionia.

Los tenues |)eiiaebos de lumio as- 
ric ideii en es|)iral difuminándose en 

‘’S|)acio sobre los tejados eliaparri- 
h>s de la ciudad alegre y bulliciosa 
’!U«. nielida eii el valle, festoneada de 
liiierlas, vive como niño mimado.

Ln la plaza, yérguese la eslatua del 
Kciieral Prim, como hijo predlleclo y 
''enerado, extendiendo su mirada ba- 
'•''a Orienle y su diestra enqniña la 
'̂ .̂ l>ada en alio, como en aquella jor- 
Uudji gloriosa la enarlnilara en defen- 

dt' las libertades patrias.
Le e()nlomj>lo largo tiempo para sa- 

’urear el |daeer de adm irar una obra

de arte y, abstraído, vuela mi imagi­
nación más allá de los límites terre­
nales, llegado entre los impondera­
bles, le veo, meditabundo, mesándose 
la barbilla y frunciendo el ceño; al 
verme parado frente a él mé inquiere 
con la mirada, y yo, i)albncientc, le 
pregunto:

— ¿Qué haría usted, general, Vi j)u- 
diera nuevamente montar su cai)allo 
y  ponerse al frente de un Ejército'?

Con la m irada centelleante de ira, 
rápido, como quien espera y está de­
cidido a cum plir su palabra, resuelto 
de antemano, exclam a;

— Me avergüenza pensar que mis 
colegas y sucesores hayan perdido las 
más excelsas virtudes militares, la  éti­
ca y el honor, y verlos como zafios 
traicionar a su Patria vendiéndola al 
extranjero J)árl)aro y  reaccionario. Si 
mi mano |)udiera esgrimir la espaila y  
el mando se me confiriera como el 
año 18(iS, hiindiria para siempre su 
estulticia y  salvajism o, haciendo que 
brillara límpida la .lusticia y la L i­
bertad.

- ¿ . . . ?
— -I.a causa de la Democracia, por 

ser justa y noble, triunfará indefecti- 
])lemente, pero si guardáis considera­
ciones a los traidores fascistas, ellos 
liarán, como siempre, (pie e! triunfo 
.se convierta en derrota. Hay que ser 
inflexibles, eliminando todo lo arcai­
co, para que la nueva sociedad juieda 
elevarse como faro  luminoso dcl Pro­
greso y de la Paz.

Dictada su selencia se alejó de mi 
vista, y al verme de nuevo ante la es­
latua pienso si habré soñado. E l sil­
bido de lina locomotora me recuerda 
que mi estancia en esta bella ciudad 
es de Iránsifo, y emprendo el regreso 
a la estación.

Arranca el convoy lenlamenle, y  su 
jiesado cuerpo va bordeando las ver­
tientes buscando los fáciles accesos a 
la cúspide; la primera estación ipic 
conlem])lo, ajeno ya de la imiiresióii 
jmiducida por el diálogo es Hiudeca- 
ñas; como indica su nombre, este pue­
blo está enclavado en una garganta 
con pretensiones de vega, ])or la (pie, 
en invierno, cuando las lluvias persis- 
tenlcs hacen (pie las aguas rueden en 
calarata de todas las colinas hacia el 
valle.

Hn la gran extensión de este cauce 
fugaz. la tierra lavada y cnbierla de 
rollos, cubre sus desnudeces con un

tupido velo de cañas gigantes que ase­
veran el acierto del nombre.

Tomo nuevamente asiento en mi co­
che, y, meditando, pierdo el contacto 
con el jiaisaje hasta que arribo a 
Marsá-Falset.

Merece la pena dejar para otro ar­
tículo la descripción de esta villa y 
pueblos comarcanos, pues el valor ar­
tístico de algunas de sus fincas y  lo 
emotivo del paisaje requieren más ex­
tensión de la que ¡luede darse a una 
crónica.

HERGOTO

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCCOOG

LA LITERA TU RA  ES FUENTE CUL­

TU RA L INAGOTABLE. DE ELLA MA­

N AN  LOS M E JO R E S  PENSAMIEN­

TOS, LOS MAS PUROS CONCEPTOS.

toooooooooooooooooooooooooooooooc

EL J E S U I T A
Es (le cara redonda. ¡ hombre de pi-e.sa! 

mas a la vez lampiño y aniñado 
con la expresií'm, de estar supeditado 
a una norma de vida, que confiesa.

Es su iiiteré.s aípiello que profesa 
el ányd, (jiie le írm'a y le ha guiado 
y en debate diario, ha conjuntado 
lo (¡ue a la ('ompañia le interesa.

Hijo sumiso (le aque.sta trilogía 
la.s tablas de .su ley, marca, en el alma 
y al monte del Poder lleva sn.s hueste.s:

El odio—dice—dañó a mi I^mipañía 
y  hasta no resarcirla no habrá calma 
y  sof(' l i l i  vengador como ñu'* Orestes.

t i e r r a  y  m a r
El horizonte es tii cuerpo.

El horizonte e.s mi alma.
Llego a tu fin: más arena.
Llegas a mi fin : más agua.

D O N A D O R
Te hice pintar, esperanza, 

con la sangre de mi alma, 
en lina gloria sin mancha.

— La vida torció la tabla—.

... QiuhIc solo, las ciitranus 
en las inanos, en la baja 
tierra del cuadro, ipie sangra...

Ayuntamiento de Madrid



Imprenta de la 38 Brigada.

Uno de los factores más importantes de la guerra es el funcionamiento de 

los hospitales y cuantos departamentos sanitarios se necesitan para atender 

a los heridos. Por esto, médicos, practicantes y enfermeras mejoran, favore­

cidos por el ministro de Instrucción y Sanidad, la organización sanitaria en

la España republicana. (Foto Zomorono.)
Ayuntamiento de Madrid




